
New York, 24 de Abril de 2019 

Señor Presidente y honorables delegados, 

Represento a la Federación de Comunidades Nativas de Ucayali y Afluentes FECONAU 
del pueblo Shipibo - Konibo de la amazonia peruana. 

Los pueblos indígenas, estamos sufriendo actualmente una injusticia sin precedentes, 
nuestras comunidades, tierras, territorios están siendo afectados, degradados y 
robados por la intrusión de la agroindustria, la minería, la industria petrolera y 
gasífera, la industria forestal, los megaproyectos y la infraestructura, los cultivos 
ilícitos. Incluso las llamadas industrias "legales" suelen estar vinculadas a la 
corrupción. Existe un despojo y apropiación de nuestros territorios y recursos de 
forma sistemática por las grandes industrias. En este contexto vivimos en un 
escenario de desplazamientos, opresión, intimidación, abuso físico y asesinatos como 
el caso de líderes ashánincas Edwin Chota y 3 dirigentes de la comunidad Saweto 
asesinados en el año 2014 que hoy no encuentran justicia.  

Perú: violencia y amenazas contra la comunidad de Santa Clara de 

Uchunya por defender sus derechos territoriales y ambientales 

Expediente presentado a los Relatores Especiales de la ONU para los defensores de 
derechos humanos y pueblos indígenas el 20 de octubre de 2017. Número de caso: 
685cha06 

Es el caso de la comunidad Santa Clara de Uchunya, ubicada en el departamento de 
Ucayali, provincia de Coronel Portillo y distrito de Nueva Requena, enfrenta la 
expansión agresiva de cultivos agroindustriales de palma aceitera al interior de su 
territorio ancestral, con toda la problemática que se le asocia: deforestación, tráfico 
ilícito de tierras, corrupción de funcionarios públicos, narcotráfico y alta 
conflictividad social. En la zona, opera la empresa Plantaciones de Pucallpa S.A.C. 
(ahora Ocho Sur P. S.A.C.), que logró hacerse con la propiedad sobre 222 predios 
dentro del territorio tradicional de la comunidad nativa, cuya extensión es de 
6,845.43 hectáreas. Tales tierras, a pesar de tener la calificación de bosque 
primario, fueron salvajemente desboscadas para el sembrío de palma aceitera. Hoy, 
las zonas aledañas al área –pertenecientes también al territorio ancestral de la 
comunidad nativa– están siendo apropiadas por terceros con vínculos estrechos con la 
empresa palmicultora y presuntos traficantes de tierras, quienes continúan 
deforestando la superficie boscosa, con el propósito de instalar cultivos de palma 
aceitera para, posiblemente, venderlos después a la empresa palmicultora.   

El Acuerdo Climático de París de 2015 reconoció nuestro importante rol como 
pueblos indígenas y comunidades locales y el papel de nuestro conocimiento 
tradicional para lidiar —y adaptarse a él— con el cambio climático. Respetar 
nuestros derechos, especialmente nuestros derechos a la tierra y al territorio, 
es la manera de salvar los bosques del mundo y protegernos a todos del 
cambio climático. 

Rechazamos las soluciones falsas impuestas por personas e instituciones 
ajenas, a menudo en el nombre de la pobreza y del cambio climático y el 
"desarrollo" o el "interés nacional", sin nuestro previo consentimiento libre e 
informado. 



A la luz del empeoramiento de la situación de los pueblos indígenas, 
forestales y basados en la tierra y del aceleramiento de la pérdida de los 
bosques alrededor del mundo: 

- Exigimos que todos los gobiernos, compañías, bancos y financistas 
reconozcan y respeten nuestros derechos consuetudinarios a la tierra y 
nuestro derecho a nuestra autonomía, para que podamos defender, controlar 
plenamente y gestionar nuestra tierra, nuestros territorios y nuestros bosques, 
en beneficio de nuestros pueblos y de todo el mundo.  

- Exigimos que los gobiernos garanticen la transparencia, la investigación 
efectiva, el cumplimiento de la ley y la imposición de sanciones para las 
violaciones de derechos humanos y los delitos financieros y ambientales 
cometidos por gobiernos, empresas y financistas, a lo largo de toda la cadena 
de suministro, y que tomen medidas fuertes para hacer frente al crimen 
organizado y el comercio ilegal dentro de estas cadenas de suministro.  

- Exigimos que los gobiernos tomen medidas urgentes para resolver los 
conflictos sobre la tierra y los bosques respetando plenamente nuestros 
derechos y que implementen protecciones más fuertes en el nivel local, 
nacional y global para garantizar la seguridad de los defensores de nuestros 
derechos humanos y nuestros bosques que se encuentran en riesgo. 

– Exigimos que los gobiernos reconozcan violaciones pasadas a nuestros 
derechos, aseguren que haya restitución de la tierra, reconciliación y 
reparaciones por la pérdida de tierra, agua, sustento, legado cultural y 
bosques sagrados, con garantías de que no volverá a suceder. 

Finalmente, quiero tomar las palabras de Manuel Silvano, líder tradicional de 
la Comunidad Santa Clara de Uchunya, quien dijo: ¿A dónde vamos a vivir? No 
queremos venir a la ciudad y terminar comiendo de las basuras.   

“El territorio es la vida misma, y la vida no se vende, se ama y se defiende 
para siempre”  

Robert Guimaraes Vásquez 
Pekon Sani  
Feconau1@gmail.com 
Av. Yarina, 1553, Yarinacocha, Ucayali, Perú. 
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Anexos: 

Lista de actos de violencia o amenaza contra la comunidad de Santa 

Clara de Uchunya 

▪ 1 de enero de 2014: Amenazas al comunero Huber Flores, su esposa Nazalith 

Mozombite y su hijo, Carlos Antonio. Su casa fue incendiada después de que la familia 

se negara reiteradamente a retirarse de su territorio tradicional. Los atacantes les 

manifestaron que aquellas tierras eran deseadas por la empresa Plantaciones de Pucallpa 

S.A.C. (hoy Ocho Sur P. S.A.C.).  

▪ 9 de abril de 2016: Seis personas armadas con palos y machetes, conocidos como 

cercanos a la empresa palmicultora, amenazaron a un grupo de la comunidad durante 

sus trabajos de delimitación de su territorio ancestral (incluido su entonces presidente).  

Cuando el grupo intentó regresar a sus casas, encontraron que sus agresores habían 

bloqueado su camino por talar los árboles encima del sendero.  Los seis les amenazaron, 

diciendo “Si intentan pasar por aquí a lo largo de la misma ruta que usaron para 

entrar, ustedes estarán muertos y morirán. Si vuelven de nuevo aquí no vamos a 

permitir. Cualquier cosa puede suceder a cualquiera de sus líderes”.  El grupo tuvo que 

buscar una ruta alternativa a su comunidad tomando más de tres días de camino.   

▪ Septiembre de 2016: Uno de los comuneros (prefiere mantenerse anónimo) fue 

amenazado por tres individuos después de que confiscara motosierras de unos terceros 

talando árboles en el territorio tradicional de la comunidad sin su autorización previa.  

Le amenazaron diciendo “Si algún día lo encontramos de nuevo -ya sea en el río o en 

un sendero- usted no saldrá vivo”. 

▪ 11 de febrero de 2017: Huber Flores fue golpeado en la noche por un grupo de 

hombres armados, quienes se retiraron después de asustarse por personas que pasaban 

por allí. Se solicitaron garantías personales para Flores, estas le fueron concedidas 

por la Prefectura Regional de Pucallpa. 

▪ 15 de marzo de 2017:  El mismo miembro anónimo de la comunidad, ya referenciado, 

fue perseguido por dos hombres montando motocicletas cerca de las seis de la noche y 

mientras regresaba de Nueva Requena (la capital del distrito).  Los hombres le dijeron 

que tuvieron contrato de asesinarle por la anterior confiscación de motosierras.  Le 

dijeron que fueron enviados por Bernardo Evaristo Agurto Rojas, un “implementador” 

conocido de la empresa palmicultora. 

▪ 5 de mayo de 2017: Durante una visita de los fiscales ambientales investigando 

certificados de posesión fraudulentos otorgadas por la DRAU dentro el territorio 

tradicional de la comunidad, encontraron gente foránea talando árboles (uno de ellos 

había solicitado un certificado de posesión). Este individuo le dijo al miembro de la 

comunidad que guiaba a los fiscales “Tú, hijo de puta nos encontraremos con usted en 

algún momento y te haremos pagar, te crees que eres tan grande”. 



▪ 27 mayo de 2017: Representantes de la DRAU y miembros de la comunidad iniciaron 

la primera etapa para demarcar unas tierras tradicionales de solo 750 hectáreas cuando 

fueron enfrentados agresivamente por aproximadamente 400 personas que no les 

permitieron pasar y cumplir su trabajo.  Se escuchó: “si las autoridades y los miembros 

de la comunidad intentan entrar aquí, entonces la sangre fluirá”.  Cuando regresaban al 

pueblo, la delegación de la DRAU y los miembros de la comunidad fueron 

interceptados de nuevo por otro grupo, incluyendo empleados de la empresa 

palmicultora, como Bernardo Evaristo Agurto Rojas y sus dos hijos, que les dijeron: “no 

pase un metro más allá, si no, la sangre fluirá.” 

▪ Junio de 2017: FECONAU visitó la comunidad. Durante su visita, un grupo de 30 

miembros, acompañados por funcionarios de la Fiscalía, fueron a inspeccionar tierras 

sujetas a constancias de posesión recién otorgadas por la DRAU. Durante la inspección, 

fueron interceptados por un grupo de aproximadamente 100 personas armadas con las 

estacas y machetes.  La gente armada les dijo “si desea pasar por aquí no podrán”.  Los 

miembros de la comunidad y los fiscales, temiendo por sus vidas, tuvieron que cesar su 

inspección. 

▪ 20 de agosto de 2017: Una delegación de la comunidad fue a mantener una finca de 

maíz tradicional y encontraron allá 20 extraños en un asentamiento recién establecido 

que les dijeron: “la comunidad no puede dar un paso adelante porque este territorio no 

es suyo, es nuestro, y si la comunidad entra de nuevo cualquier cosa puede suceder”. 

▪ 1 de septiembre de 2017: Seis agricultores de un asentamiento limítrofe con Santa 

Clara de Uchunya fueron asesinados por presuntos traficantes de tierras relacionados 

con el acaparamiento de tierras para la futura explotación de palma aceitera. Se 

solicitaron garantías personales para Flores, se encuentran en trámite ante la 

Prefectura Regional de Pucallpa. 

▪ 7 de septiembre de 2017: Tres hombres desconocidos se acercaron en la noche a la 

casa de Richard Fasabi y su esposa. Le dijeron: “esta tierra es nuestra ... estábamos 

buscando para decirle esto, Richard, dos cosas: usted va a salir de aquí, porque estas 

tierras pertenecen a la empresa ... si no, vas a tener que enfrentar las consecuencias.”  

Para su seguridad, Fasabi se trasladó a la casa de su padre, donde un amigo de escuela 

se le acercó. El amigo es el gerente general de la empresa y vino con el mensaje: “¿Por 

qué no vendes estas tierras? Esta empresa es mercenaria y vas a tener que enfrentar las 

consecuencias”.  Fasabi y otros se sienten como objetivos de la empresa.1 

▪ 7 de septiembre de 2017: Hombres armados golpearon la puerta de la casa de Robert 

Guimaraes, presidente de FECONAU, preguntando por él. Dado que este no se 

encontraba en casa (pues conocía de la probable amenaza), los matones dejaron un 

mensaje intimidatorio con su hija. 

                                                            
1 Declaración de Richard Fasabi incluido en el suplemento de septiembre de 2017 entregado al Relator Especial de la 

ONU sobre Defensores de Derechos.  Dijo Fasabi “Soy un objetivo, incluso ella [mi compañera]...por eso, siempre 

tenemos que tener cuidado, dondequiera que vayamos. En primer lugar, me atendieron directamente, pero cuando 

vieron la dura lucha que yo estaba avanzando, comenzaron a amenazar a ella también. Todo lo que yo pido es que 

debe haber justicia aquí, que las autoridades no deben vender nuestras tierras y que la voz de la comunidad debe ser 

oída antes de ampliar estos colonos hasta llegar al río.” 



▪ 8 de septiembre de 2017: Dos hombres encapuchados, uno manejando un vehículo 

menor y el otro sentado atrás, se pararon detrás de Policarpo Sánchez, técnico de 

FECONAU, cuando él estaba esperando el semáforo en su motocicleta. Viendo que 

vestía una camiseta de FECONAU, le dijeron, "Ahh, tú también eres de FECONAU, ya 

sabes lo que te espera." En ese instante, se prendió la luz verde del semáforo y arrancó 

la marcha de su moto saliendo.  

▪ 23 de septiembre de 2017: Quince hombres que se sabe que están asociados con la 

empresa palmicultora llegaron a la casa de Huber Flores y le exigieron que se retire con 

su familia. Él respondió: "usted tendrá que matarme a mí si me quiere retirar". Le 

respondieron, "entonces usted conocerá lo que pasará." Se solicitaron garantías 

personales,  

▪ 11 de diciembre de 2017: Invasores de la tierra, que se cree están asociados con las 

operaciones de la palma aceitera, disparan a una delegación de la comunidad que se 

encontraba recopilando evidencia de la destrucción de los bosques comunitarios.  Dicha 

delegación incluyó miembros de la comunidad, representantes de FECONAU y uno de 

IDL.  Como resultado, un representante de FECONAU, el comunicador Edinson 

Mahua, se salvó por muy poco de recibir una herida grave. Se interpuso denuncia 

penal contra quienes resulten responsables, aún se encuentra en etapa de 

diligencias preliminares. 

▪ 5 de enero de 2018: Dos personas armadas y encapuchadas llegaron al hogar de un 

anciano de la comunidad (hombre sujeto a amenazas desde su involucramiento en las 

protestas sobre la expansión de las plantaciones de palma aceitera).  Su casa se 

encuentra en la periferia del pueblo más cercano a las plantaciones en expansión. 

Interrogaron entonces a su nuera, que se encontraba sola en la casa, preguntándole si 

ella era un miembro de la comunidad.  Preocupada por su seguridad, ella negó serlo.  Le 

mostraron entonces una escopeta y le dijeron que estaban buscando a los líderes y 

miembros de la comunidad porque “estamos dispuestos a matar.”  

▪ 20 de enero de 2018: Hombres encapuchadas intentaron atacar al mismo hogar.  

 

▪ 7 de julio de 2018: En la madrugada, el jefe de la comunidad, Carlos Hoyos Soria, y 

uno de sus hermanos, Benjamín Hoyos Soria, fueron hacia el monte en su comunidad 

para realizar trabajos de linderamiento. Tomaron un bote y luego caminaron algunas 

horas. A las 08:30am, cerca del punto conocido como «Tres Mil», encontraron un 

lindero nuevo, que pertenecería a traficantes de tierras instalados en la zona. Entonces 

fueron interceptados por tres sujetos desconocidos. Estaban encapuchados, vestidos 

totalmente de negro. Dispararon dos veces. Carlos logró correr a unos treinta metros, 

donde se botó en el suelo. Hubo otros disparos mientras Carlos logró escaparse con su 

hermano. Ninguna de las balas impactó en los comuneros, no obstante, ambos se 

encontraron en shock y Carlos sufrió una dislocación del hombro. Carlos, su esposa y 

Benjamín salieron de la comunidad para refugiarse en la ciudad horas después del 

ataque. Se interpuso denuncia penal contra quienes resulten responsables, aún se 

encuentra en etapa de diligencias preliminares. 


